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§ 3 . NÚMERO POÉTICO.

Por número poético debemos entender especialmen­
te la medida regular que constituye las diversas especies 
de versos. Cada idioma posee una versificación privati­
va, conforme á su prosodia. Los principiantes se esfor­
zarán en perfeccionarse acerca del arte de este mecanis­
mo, sin el cual han de encontrar trabas para la expresión 
hasta de las más hermosas y espontaneas inspiraciones.

En castellano, la variedad que las reglas métricas per­
miten al poeta, sobre todo en algunos versos como el en­
decasílabo, le libertan del peligro de caer en la insopor­
table repetición de combinaciones de vocablos, monóto­
nas y acompasadas; pues la regularidad de la medida no 
está en riña, sino al contrario, con la variedad armónica, 
ni las leyes de la métrica han sido prescritas para gimna­
sia de acomodación del versificador y tortura del aparato 
auditivo de los lectores.

El precepto más acertado que puede darse á los jó ­
venes, tocante al número poético, consiste, no tanto en el 
estudio prolijo de las reglas, cuanto en la perseverante lec­
tura de los buenos poetas, para acostumbrarse á su ar­
monía.

Hay otro número poético, de mayor importancia aun 
para la belleza poética: el que comunica á la expresión 
como un reflejo material del asunto mismo, que represen­



ta sensitivamente por el sonido y el movimiento: la armo­
nía imitativa. Se la denomina imitativa para diferen­
ciarla de la armonía mecánica, de que antes hemos trata­
do. Véase cómo el moderno poeta latino Marco Jeróni­
mo Vida, en su A  rte Poética, da al propio tiempo el pre­
cepto y el ejemplo:

H a u d  satis est illis (poétis) utcumque claudere versum  
E t  res verborum propria vi reddere claras;
Omnia sed numeris vocum concordibus aptent 
A  ¿que s o n o , qucecumque canant, imiten tur, et apta 
Verborum f a c i e  et qucesito carminis o r e .

N am  diversa opus est veluti daré versibus ora, 
Diversosque habitus, ne qualis prim us et alter,
Talis et inde alter, vultuque incedat eodem.
H ic melior, motuque pedían etpernicibus alis,
M olle viam tácito lapsu per leevia radit. 
lile autem membris et mole ignavius, ingens 
Incedit Lardo molimine subsidendo.
Ecce aliquis subit egregio pulchcrrimus ore,
Cui leetum membris Venus ómnibus afflat honorem;  
Contra alius rudis informes ostendit et artus, 
Hirsutumque supercilium ac caudam sinuosam, 
Ingratus visu, sonitu illcetabilis ipso.

Para el poeta los sonidos no son sólo sonidos,, son 
además signos: la armonía imitativa es uno de los carac­
teres distintivos del verdadero ingenio poético. Eí pre­
ceptista de Cremona, hace inmediata aplicación de la re­
gla, acopiando algunas de las múltiples bellezas d,e que 
están sembradas las obras de Virgilio:

E rgo ubi ja m  nautee spumas salis ce re mientes 
Incubuere mar i, videas spumare reductis 
Convulsum remis, rostrisque stridentibus ceqnor.
Tum  longe sale saxa sonant, tune et freta  ventis 

Incipiunt agitata tumescere;  littora fluctus 
Illidunt rauco, atque refracta remurmurat unda 
Adscopulos, cumulo insequitnrprceruptus aquee mons.

Los objetos que se prestan á la armonía imitativa 
son de tres clases, que constituyen tres maneras de imi­
tación :



i? Los sonidos y los objetos sensibles al órgano 
acústico;

2? Los movimientos y los objetos sensibles á los 
otros órganos;

3? Y , por analogía, los movimientos del alma.
Los de las dos primeras clases, y en singular los de 

la primera, pueden tal vez ser percibidos aun por perso­
nas que no comprenden el idioma en el cual escribió el 
poeta, supuesto que son meros sonidos que imitan otros 
sonidos. Los de la tercera, han menester una percepción 
superior á la material de nuestros órganos.

I ?  SO N ID O S Y  O B JE T O S  S E N S IB L E S  A L  O ÍD O .

Todas las lenguas contienen muchas palabras imita­
tivas de los sonidos: tales como retumbar, murmullar, 
hipar, chisporroteo, etc.; pero esta onomatopeya (llamada 
así de óvoua, nombre y noleo, hacer, porque se forma el 
nombre de la cosa, del sonido ó voz que hace) no es sino 
un primer elemento para el poeta. Agunos ejemplos de­
mostrarán con cuánta períección se puede imitar los so­
nidos.

La sierra:
Tum fe r r i  rigor, atque argutee lamina serrce.

Virg.
El gra n izo :

Quam multa in tcctis crcpitans salit hórrida grando.
Id.

Las cadenas¡

H inc exaudiri gemitus, et seeva sonare 
Verbera, tum stridor ferri, tracteeque catcnee.

Virg.
Los vientos:

íarla Sé <J<piv 
rptyda re xai rerpa^Oa Siéayiaev lg avéfioio.

Hom.

Lucíanles ventos lempestatesque sonoras.
Virg.



El trueno:
E l  trueno horrendo, que en fra gor revienta
Y  sordo, retumbando se dilata.

Olmedo.

Rompa el cielo en m il rayos encendido,
Y  con pavor horrísono cayendo
Se despedace en hórrido estampido. . . .

Herrera.

2?  M O V IM IE N T O  V  O B JE T O S  S E N S IB L E S  Á O T R O S  Ó R G A N O S .

Aun cuando Blair afirma lo contrario, existe verda­
dera afinidad entre los sonidos y el movimiento: y así las 
palabras de difícil pronunciación, recargadas de conso­
nantes, de muchas sílabas, etc., remedan la lentitud de és­
te; mientras que las voces abundantes en vocales y con­
sonantes líquidas, formadas de sílabas breves, las palabras 
esdrújulas, etc. imitan perfectamente, por el corto tiem­
po que se tarda en pronunciarlas, la rapidez y la viveza.
L a flecha:

Afráp Ensir' avTolOi (3e?.o$ é%E7tcVxég Étpteíg 
3á?C/i. Hom.

Los Cíclopes:
0 11 i inter seso magna v i brachia tollunt,

Virg.
El aura:

/  Cuán callada que pasa las montañas 
E l  aura, respirando mansamente!
¡Q u é  gárrula y  sonante por las cañas/

Fernández de Andrada.
El buey:

. . .  _ La cerviz sujeta 
A  lyu go, el tardo buey el campo araba.

Lope.
La huida:

Sed fugite, o m i ser i, fugite atque a littorc funcm
Rum pite ...................... ......................................

Virg.
El caballo:
Quadrupedantc putrem sonitu quatit ungula campum . . .

VirmO
(  Continuará).


